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  RODOLFO KUSCH


  
  La crisis que vivimos nos pide retomar la lectura de la obra de Rodolfo Kusch,
una de las figuras más emblemáticas y originales del pensamiento argentino
y americano. El autor de América profunda se distingue por ser un pensador
fronterizo, arraigado al suelo americano que al mismo tiempo brinda una
particular apertura hacia el mundo que habitamos. Con una pormenorizada
lectura, Roberto Esposto nos brinda una profunda y amplia reflexión sobre
la obra kuscheana. El lector emprenderá con este libro un periplo desde el
pensamiento de Kusch para ir descubriendo y contemplando las condiciones
de nuestra modernidad actual.
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Prólogo
 José “Pepe” A. Tasat


			Vivir es saber, saber es pensar siendo.

			G.R. Kusch.1

			 

			Prologar un libro es la antesala del sendero a recorrer, no solo es brindar señales claras del recorrido, sino también posicionarse en relación con el texto a presentar, un prólogo es antes y hacia la palabra y el discurso del autor. Roberto H. Esposto genera una nueva semilla que espera germinar para dar frutos. Aprovecho para agradecer su voluntad de que haga este prólogo para su publicación.

			Nos convoca a Esposto y a mí, como a otros, la obra de Günther Rodolfo Kusch, la fascinación por el despliegue profundo de sistematizar, en los vientos hegemónicos del pensamiento universal, antropocéntrico y eurocéntrico, los antagonismos, los invisibilizados y el paisaje del ser y su espacialidad en el estar, que configuran un estar siendo en América.

			Presentaré tres momentos: primero una aproximación a la condición de posibilidad de la escritura crítica de Esposto, en un segundo momento la dimensión del pensar de Rodolfo Kusch, y en un tercer momento un esbozo del libro.

			
			Roberto H. Esposto, el otro y la condición de posibilidad

			Este libro es un acto de valentía y de posicionamiento donde se evidencia que el rostro del otro nos interpela, que nos establece y que nos pone como condición de posibilidad ante la vida. Emmanuel Levinas enunció al otro en su máxima expresión, como el huérfano, la viuda o el extranjero; tres roles o condiciones que nos dan vínculo con el otro en las culturas. Y lo que hace Esposto con su libro es pensar desde esa condición que es anterior al ser, anterior al ser alguien, que es estar alojado en la vida para determinar sentidos.

			El gran esfuerzo que hace él como extranjero en un territorio anglosajón, con una lengua diferente a su condición de sentido, es pensar las diferencias entre la investidura disfrazada, seducida por la modernidad y el paisaje generado en el tramo de su infancia-juventud en su tierra, que le permitió conservar en sus símbolos-lenguaje una distancia crítica ante la hegemonía de un imperio cultural establecido.

			En definitiva, se anima a criticar en un lugar donde no se critica; se anima a posicionarse y desnudarse, más allá de la piel, para exponer y hacer visible nuestra única condición de vida: la cultura, las culturas. Y encuentra en Rodolfo Kusch un pensador preontológico –que al día de hoy se denomina decolonial– que se animó a describir los lazos existentes en el continente americano, mestizo, donde se juega en lo cotidiano toda la condición humana.

			En definitiva, este libro aporta a una cultura anglosajona, pragmática, la posibilidad de pensarse, olvidar diferencias y reencontrarse en convivencias entre otros, busca la génesis de la génesis, y con Kusch propone la operación de la fagocitación y el estar siendo. Se trata de escuchar a quienes no son el imperio de la acción hegemónica, sino su acción simbolizada en la vida cotidiana.

			En Australia, no será un best seller en forma inmediata, no será un éxito editorial, el éxito no es un punto de llegada, el éxito es un punto de partida, y este libro tiene claro desde dónde parte. Será un libro de la academia, pero estoy seguro de que traspasará la frontera de las universidades, para llegar no a cuestionar el estilo de vida, sino a aportar nuevos aires de epistemologías ausentes y negadas, que persisten y conviven al día de hoy en Australia.

			La dimensión del pensar en Rodolfo Kusch

			La filosofía es pensar. Y pensar es una cautela, es una precaución, es un encanto, es un momento al día; todo el resto del día estamos rumiando. Si pensar es olvidar diferencias y recordar semejanzas, ¿qué pasa con lo enajenado de este sistema político-económico que nos hace pensar de esta manera donde los que están dentro de la caverna universitaria miran una cosa y sistematizan la acción de una manera, mientras la vida sigue pasando por otro lado?

			Y me parece que si pensamos las palabras que nos designan, lo latinoamericano no nos designa a nosotros, designa una forma de posesión imperial en el territorio de América. El imperio seguramente sabe constituir las astucias de la razón y por eso en América –que fue una invención como toda otra invención de homogenizar un ideal, como lo fue Europa– nos constituimos en partes. Y pensamos que desde una parte se piensa y ejerce un dominio, mientras que la otra tiene muchas otras sabidurías para poder compartir. De ahí vienen distintas corrientes: el panamericanismo, el latinoamericanismo o nuestra América. Es increíble que neguemos que José Martí, cuando publica “Nuestra América”, lo hace en Nueva York hace más de un siglo. Hay algo ahí que no queremos ver y que a la vez nos separa, América fue el nuevo mundo, que la humanidad europea designó a su hastío cotidiano.

			¿Cómo puede ser que tengamos que designarnos con la palabra del otro? En todo caso, la designación de la palabra tenemos que hacerla nosotros y no desde la negación que queremos hacer de la palabra que nos dieron; es algo absurdo, por ejemplo “decolonial”: el imperio me designó colono, no es desde ese umbral de palabras desde donde nos identificamos, es desde nuestras palabras. Como tampoco “Occidente” nos designa: las palabras tienen todo, hay que saber escuchar. Lo popular tiene mucho sentido que la sabiduría académica releva, aparta, no puede comprender. Y en relación con esto, Occidente en su etimología tiene que ver con lo que dijo Martin Heidegger: “Occidente conlleva su destino: occiso, muerte”. 

			Y nosotros no somos Occidente, nosotros estamos al costado de Occidente pero nos hicieron creer que somos parte de él. Como sucede con las frases actuales que estamos escuchando en la lógica del imperio naturalizadas; hace muy poco un funcionario dijo: “les hicieron creer”, “todos sabemos que”, “ustedes piensan que”. Toda esa construcción lógica del lenguaje no es más que lógica de la imposición, que nos hacen creer que nos constituyen un modelo. Cuando hasta el mismo René Descartes dice: “Jamás quiero hacer un modelo de lo que yo constituyo, es un método que me sirve a mí”.2 ¿Qué hicieron con Descartes? Lo universalizaron.

			Entonces, no son absurdos los lugares que nos tocan en la vida y las condiciones de posibilidad. Me parece fundamental la filosofía de la liberación como bandera que enarboló algo distinto desde la autenticidad del ser y del estar, una manera diferente al relato de sostenimiento de enajenación constante de producción de dominación que teníamos en el mundo. Ahora, lo cierto es que hubo anteojos para mirar la filosofía, para poder conceptualizar la filosofía de esa época. Y en eso hay muchas corrientes fundamentales, necesarias, concretas; una de ellas es el marxismo y me parece fundamental constituir desde ahí. Pero hubo otra corriente, que no fue desde el concepto a interpretar la acción de la sabiduría propia y de la fe, sino que fue a la palabra de quien la decía; desde ahí se posicionó Kusch.

			La filosofía de la liberación fue un acierto –y no una certeza– en correrse de lo monádico, en donde un ente explica todo, y posicionarse en una relación con el otro, donde la negación que me hace me constituye a mí en una condición para poder de ahí emanciparme. Pero eso también fue criticado, porque después vinieron otras corrientes, porque convivimos en un continente que tiene distintas épocas, tenemos millones de logros pero también muchas derrotas.

			La discusión entre la filosofía hegemónica nórdica y la filosofía de la liberación es una que discute la universalidad del pensamiento. Una se sostiene desde un ente que puede definir todas las cosas y puede constituir conceptos porque son esenciales. Y la otra filosofía se sostiene en visibilizar lo anterior al concepto, lo anterior que conmemora una forma de vida, porque la vida se da de otra manera a la hegemónica de consumo capitalista, porque siempre se da en lo ritual, se da en una cosmovisión, se da en un marco de relación. Nosotros creemos en la ciencia, nosotros nos constituimos de este vínculo, pero no es el único. Es este el aporte de Esposto, pensar-sentir la relación y no la explicación racional que cierra el vínculo.

			Siempre buscamos ser alguien en la vida y en esa diferenciación que él hace antepone la posibilidad geocultural, antepone la operación de la fagocitación. “Dos cholitas van en un tren y una le dice a la otra: el pollo está logrado”. ¿Qué significa? Cuando alguien habla, tiene toda su condición humana. Ahí hay una cultura y en esa cultura saben que las cosas se logran, no que crecen al infinito. Entonces, si nos animamos a escuchar, seguramente, hay muchas cosas para poder entender.

			Un filósofo europeo presenta al ser como el ente que se explica a sí mismo como ente, y cuando escribió la palabra ser en una hoja, empezó a tachar esa hoja, dijo que el ser era fallido, era tan fallido que cuando rompe la hoja, dice que es el ser o la nada. Kusch le dice: no es el ser o la nada, debajo de la hoja está toda la cultura. Y la cultura es un horizonte simbólico compartido. Tiene que ver con el habitar, con el morar, con el lenguaje, con el habla, con los rituales que conmemoran los mitos. ¿Qué hizo la filosofía hasta ahora? Trabajar con los atributos de ese ente monádico que explicaba la cosa, que se va del punto de una esfera, a la esfera de una esfera: de un “yo sé que no sé nada” relatado por Platón sobre Sócrates, a “qué es lo que yo sé”, enunciado por Montaigne. Mientras que para Kusch, “se conoce para vivir y no por el puro hecho de conocer”. Pero más que nada tiene que ver desde dónde nos constituimos. ¿Cómo puede ser que un ser finito cree obras infinitas? Y tiene que ver con esta otra posibilidad de escuchar lo ritual, la cosmovisión, y eso me parece que trajo la filosofía de la liberación, donde se inscribe el trabajo de Kusch.

			¿Cómo escuchar los sentidos compartidos en una sociedad? Hay tres principios elementales de la filosofía que siguen muy vigentes: el de identidad, el de no contradicción y el del tercero excluido. Con esa astucia de la razón nos constituimos como sociedad hace miles de años. Primero, no existe la identidad, “A no es igual A”; en todo caso lo que hay es identificación. En relación con el principio de no contradicción: “A no es B” es absurdo. Constantemente, en la lógica del tiempo que se olvidaron de anteponer, las cosas van cambiando, nos quieren hacer creer que las cosas son estáticas. Y el principio del tercero excluido, donde no se puede ser y no ser al mismo tiempo, la montaña es montaña o no es montaña, pero no puede ser otra cosa; pero para el campo andino es el abuelo, en este principio se perdió la posibilidad de imaginar otros mundos posibles. Con esos tres principios nosotros nos creímos que el funcionario no es empresario y el empresario no es funcionario, y las sociedades modernas se constituyeron desde estos tres principios. De esa manera se constituye la democracia en los lazos sociales de identidad, como si fuesen las cosas iguales, y lo único que tenemos de iguales es que somos diferentes y convivimos en esa diferencia.

			El pensamiento americano se sostiene en el principio irreductible de la evidencia, y el pensamiento nórdico-europeo, en que las cosas son demostrables y válidas. Dos relatos de sostenimiento axiológico que no son opuestos, conviven en un tiempo y espacio, en un territorio que conlleva la esperanza de otro horizonte humano, superpuestos, entre la tierra y el cielo, entre lo divino y lo profano, donde juega la pulcritud, el hedor, la ira, la fe, la astucia del vivir, o la razón universal en los lazos del vivir.

			No hay historia sin imperio, no hay historia sin posicionamiento colectivo, y nuestra posición es americana, con los lazos implícitos, que nos deja la colonialidad, en la cultura, la economía y la política. Es desde donde partimos, donde estamos parados, este es el sentido que aportó Kusch (no la causa) del pensamiento americano, que está en la ciudad, en el campo, en el pueblo andino, en la vida.

			Kusch aporta, desde América, la filosofía del posicionamiento colectivo, anclada en los supuestos que nos rodean, más cercanos a nuestra vida, para cuestionar lo obvio, para ampliar los horizontes de lo fagocitado que nos inhibe generar otro relato, otra acción, sin alteridad vanguardista, pero en comunidad.

			Lo profundo de trabajar a Rodolfo Kusch no es por lo que hizo, sino por lo que se puede generar desde su umbral aportado al pensamiento; una metodología que cambió la contemplación por la escucha, donde la palabra del otro recobra sentido en lo colectivo, cuestionando, interpelando al mundo académico y vislumbrando sentido en la sabiduría para el mero estar, la vida nomás.

			Acerca del libro

			Los capítulos que forman parte de este libro son profundos, intensos y de un recorrido exhaustivo de los conceptos kuscheanos. Transitan entre una génesis del ser, el ser argentino, el ser alguien, de ser ciudadano del mundo y asumir la valentía de estar siendo en comunidad, pero prefiero solo ofrecer párrafos seleccionados de cada uno, para que ustedes se deleiten, trabajen, profundicen en ellos.

			Les dejo párrafos seleccionados para ir entrando en el libro:

			 

			Por un lado, enuncia un discurso de diversidad y proyección de apertura hacia el mundo, pero solo en sus términos y solo en inglés; en consecuencia, son titubeos que resultan ser, muchas veces, meros gestos de palabras bonitas y vacuas.

			Esta es la profunda tensión que vive Australia, que abriga una explícita reticencia y recelo ante la ambigüedad. Dicha condición problematiza su lugar geopolítico y geocultural; pues pretender que su condición interna es la de un país pluricultural que acepta con generosidad su patrimonio aborigen implicaría tener que dejar de ser un país exclusivamente anglocéntrico que pertenece a la punta de lanza de un imperio angloamericano en declive, y por ende aceptar su sincretismo.

			Al mismo tiempo, esto tiene un impacto en su incapacidad de desarrollar otra manera de ser y de estar. Es decir, una filosofía y un modo de pensar que absorba la sabiduría de sus pueblos ancestrales. Estamos ante la pulcritud de algo que se podría rotular de absolutismo o altanería cultural, un pensamiento único.

			¿Y qué pasa con el inmigrante en Australia? El inmigrante vive del sueño de mejoría material, a condición de haber sufrido el rechazo que cada nuevo grupo étnico padece como primera oleada migratoria que entra al país, pues los inmigrantes, luego de una primera generación, tienden a absorber los prejuicios xenófobos a los que ellos mismos fueron sujetos.

			Por ser un país de inmigrantes, paradójicamente, las brasas de la xenofobia siempre están vivas y se encienden ante una nueva ola migratoria, muchas veces avivadas por políticos oportunistas y afanosos de poder, así como por la estridente mass media, cuya mirada acusadora hoy cae sobre los musulmanes australianos; pero esencialmente, como en Argentina, el inmigrante se amolda a los valores mesocráticos, a las costumbres y modos de consumo imperantes que promueve el statu quo del sistema.

			Con respecto a nuestra condición de inmigrante, deseamos subrayar que abordamos esta problemática desde una conciencia crítica de inmigrante, apoyándonos y siguiendo el hilo de pensamiento que despliega Walter Mignolo, quien también es un inmigrante argentino radicado en un país de habla inglesa, en la introducción a la versión en inglés de El pensamiento indígena y popular. […]

			Si la experiencia imperial europea en el mundo más allá de Europa es la de la misión civilizadora, la de llevar la luz de la razón, como pensaba Nicolás de Condorcet, a los cuatro rincones oscuros del mundo; la experiencia del colonizado es la de repensar y deshacer los diseños de dominación del humanismo europeo, primero cristiano y luego secular moderno, para acercarse a un pensar descolonizado; es decir, para descolonizar la mente y para reivindicar a nuestros pueblos descalificados y ninguneados.

			El proyecto intelectual que ha desarrollado Kusch es una visión revisionista y hasta herética, ya que su blanco es minar y cuestionar las categorizaciones epistemológicas eurocéntricas heredadas y canonizadas por las elites de la intelectualidad burguesa, sostenidas por la academia. Es decir que un pensar como el de nuestro autor no es complementario porque su función no es la de difundir críticamente el pensamiento europeo, aunque haya sido formado en él.

			 

			Y quizás sea como sostiene Kusch (1977: 209):

			 

			El estilo de vida actual en la ciudad sudamericana, el que se considera como propio del siglo XX, se reduce a un riguroso solucionismo, consistente este en un credo sobre la modificación de las partes, regido por un criterio analítico, cuantitativo y causal, respaldado a su vez por la urgencia de un quehacer constante […] Solo por una apertura hacia un mundo lúcido de causa, a nivel de pura conciencia, se entiende la eclosión de la evolución industrial occidental, eso mismo que se cristaliza en la Reforma y que luego es promovido por el mundo anglosajón, trasladado por el puritanismo a los Estados Unidos, desde donde dicho criterio se extiende a la ciudadanía sudamericana. Cuando Sarmiento y Mitre organizan a la Argentina, lo hacen con este criterio, imponiendo el quehacer e instaurando una educación basada en la exaltación de una inteligencia causalista.

			 

			Este modo de pensar y actuar, en consecuencia, genera una ciencia y una técnica que se ajustan a una manera particular de vivir culturalmente arraigada. Esto se debe, asegura Kusch (2008: 155), a que “la tecnología está entonces condicionada por el horizonte cultural en donde se produce […] La creación del utensilio tampoco es exclusivamente contingente y episódica, sino que es la consecuencia de una necesidad profunda que se instaura por un proceso de gestación cultural […] No podemos separar del lugar y del tiempo exacto a la tecnología. Diríamos que no hay tecnología sin ecología cultural perfectamente determinada”. Por tanto, la estructuración de valores que Europa (y luego Estados Unidos) define como humanistas y que se proyectarán por el mundo también está esculpida por un contexto situado. Otra vez asevera Kusch: “El humanismo no aparece como una manifestación de la universalidad del hombre, sino más bien como un estilo de pensar que estaba condicionado en Europa” (156).

			Y desde un principio:

			 

			Orden y caos se vinculan como si fueran amigos, dispuestos a luchar dentro de un drama, en cierto modo, sagrado. Como si los opuestos se dieran cita todas las noches para dar una función, la del equilibrio. (Kusch, 1962: 218)

			 

			En la lectura de cada capítulo me coreaba en la mente la poesía de la canción Entré a mi pago sin golpear, de Peteco Carbajal: “Fue mucho mi penar, andando lejos del pago, tanto correr, pa’ llegar a ningún lado, y estaba en donde nací, lo que buscaba por ahí”.

			¿Quién enuncia? ¿Desde dónde? Quizás en eso está todo, saber enunciar la propia palabra que da la condición de posibilidad para asumir la vida, donde los puros y ciertos no se arriesgan a pensar. Este libro es lo contrario, porque piensa donde no se piensa. Como dice la canción: “cantor para cantar, si nada dicen tus versos / ¡Ay! para qué, vas a callar al silencio”. Roberto H. Esposto irrumpe el silencio cómplice y sus palabras dicen y dicen mucho; los invito a entrar en su libro, porque no se puede impedir que la vida se dé.

			 

			La vida es un equilibrio entre orden y caos, entre lo que es y lo que no es, porque no se puede impedir que el opuesto no exista. (Kusch, 1962: 217-218)

			 

			Y como acostumbro decir en cada presentación: “Ante todo… Un gusto”.

			
			

					1. Es interesante cómo el nombre nos significa la vida, Kusch tenía dos nombres y los dos convocan a la batalla o guerrero, los dos son germanos, y el nombre Rodolfo unía aptitudes guerreras o de valentía atribuidas al lobo, con una sabiduría que hacía que triunfara. “Todos somos frutos para caer a la tierra en un momento, no en cualquier momento, cuando el peso gravita por su fuerza”.

				


					2. “Mi designio, pues, no es enseñar aquí el método que cada cual debe seguir para dirigir su razón, sino ver de qué manera he procurado dirigir la mía […] mi designio no ha ido nunca más allá de tratar de reformar mis propios pensamientos y de construir sobre cimientos enteramente míos. Porque, aunque mi trabajo me haya complacido mucho, y por eso lo presento aquí como modelo, no lo hago pretendiendo aconsejar a nadie que lo imite” (Descartes, 2010).

				




A manera de introducción

			Leyendo a Rodolfo Kusch desde Australia

			Reflexionar y escribir sobre el pensamiento de Günther Rodolfo Kusch (1922-1979) estando radicado en Australia puede parecer a primera instancia algo insólito o extraño, por ser justamente un filósofo arraigado al suelo del mundo americano. Pero ahí está el meollo de la cuestión: Kusch es un pensador eminentemente versátil, pues su pensamiento filosófico, como todo pensar local situado en el llamado “margen” de Occidente, nos ofrece una particular manera de ver y sentir la existencia. Su pensamiento abierto al mundo es un universo desde el cual emanan numerosos caminos y líneas de reflexión; por ello, al leer su obra uno no acaba de aprender y de descubrir otras vías de entendimiento de la condición americana y del ser humano en el mundo, pues su pensar es profundamente existencial y metafísico, alejado de esquemas sistematizantes, lo que le concede una inusual libertad de expresión así como interpretaciones que pueden aplicarse a distintas disciplinas y contextos.

			Las reflexiones críticas sobre el pensamiento kuscheano que deseamos compartir con el lector no pueden dejar de estar íntimamente vinculadas con una historia personal. La experiencia de una historia vivida de un argentino trasplantado a las antípodas anglosajonas, en tiempos convulsos y violentos, en la década de 1970, marca estas lecturas y reflexiones sobre la obra de Kusch.

			Quien escribe esta exégesis de textos del autor de América profunda ha sido formado entre dos orillas: Argentina y Australia. Habita una (doble) conciencia, entre mundos, culturas e idiomas, modos de ver, sentir y vivir. A raíz de esto, su conciencia se fue configurando como la de un inmigrante (consciente de su exterioridad en su camino de integración al mundo anglosajón, aprendiendo a navegarlo) y al mismo tiempo tratando de mantener vivos los vínculos con su otra manera de estar y de ser. Esta vivencia de mundos, a veces ambigua (y no solamente entre mundos culturales sino también identitaria: siendo oriundo de clase obrera y perteneciendo a la vez a la clase media), es solo posible a condición de estar predispuesto a mantener viva y cultivar la lengua materna, pues esta es la verdadera vertiente por la que fluye el espíritu que nos forma como individuos que integran una comunidad cultural.

			Desde esta experiencia personal uno lleva a cabo sus lecturas y cavilaciones del pensamiento de Kusch, quien, por cierto, fue hijo de inmigrantes. Al mismo tiempo, esta doble conciencia está marcada por sentimientos críticos hacia una cultura mainstream australiana que ostenta ser cosmopolita y multicultural, pero que muchas veces expresa una actitud cerrada y obtusa hacia el mundo y la diversidad, aferrada a su monolingüismo y a lo anglosajón.

			Por un lado, enuncia un discurso de diversidad y proyección de apertura hacia el mundo, pero solo en sus términos y solo en inglés; en consecuencia, son titubeos que resultan ser, muchas veces, meros gestos de palabras bonitas y vacuas.

			Esta es la profunda tensión que vive Australia, que abriga una explícita reticencia y recelo ante la ambigüedad. Dicha condición problematiza su lugar geopolítico y geocultural, pues pretender que su condición interna es la de un país pluricultural que acepta con generosidad su patrimonio aborigen implicaría tener que dejar de ser un país exclusivamente anglocéntrico que pertenece a la punta de lanza de un imperio angloamericano en declive, y por ende aceptar su sincretismo.

			Al mismo tiempo, esto tiene un impacto en su incapacidad de desarrollar otra manera de ser y de estar. Es decir, una filosofía y un modo de pensar que absorban la sabiduría de sus pueblos ancestrales. Estamos ante la pulcritud de algo que se podría rotular de absolutismo o altanería cultural, un pensamiento único.

			¿Y qué pasa con el inmigrante en Australia? El inmigrante vive del sueño de mejoría material, a condición de haber sufrido el rechazo que cada nuevo grupo étnico padece como primera oleada migratoria que entra al país, pues los inmigrantes, luego de una primera generación, tienden a absorber los prejuicios xenófobos a los que ellos mismos fueron sujetos.

			Por ser un país de inmigrantes, paradójicamente, las brasas de la xenofobia siempre están vivas y se encienden ante una nueva ola migratoria, muchas veces avivadas por políticos oportunistas y afanosos de poder, así como por la estridente mass media, cuya mirada acusadora hoy cae sobre los musulmanes australianos; pero esencialmente, como en Argentina, el inmigrante se amolda a los valores mesocráticos, a las costumbres y a los modos de consumo imperantes que promueve el statu quo del sistema.

			Con respecto a nuestra condición de inmigrante, deseamos subrayar que abordamos esta problemática desde una conciencia crítica de inmigrante, apoyándonos y siguiendo el hilo de pensamiento que despliega Walter Mignolo, quien también es un inmigrante argentino radicado en un país de habla inglesa, en la introducción a la versión en inglés de El pensamiento indígena y popular:

			 

			La conciencia del inmigrante es una condición […] asumida de existencia, la de una existencia fuera de lugar […] Esta era la conciencia de pueblos de descendencia europea, que habitaban un lugar cuya historia no era la historia de sus ancestros; de los pueblos indígenas o ab-orígenes, que se hallaron fuera de lugar cuando su forma de vida, instituciones, sistemas de educación, y economías fueron desplazadas, destruidas y sustituidas por formas e instituciones de inmigrantes de países europeos […] La conciencia de inmigrante –doble conciencia, conciencia mestiza, conciencia mulata, conciencia intercultural (como la mantienen hasta nuestros días los pueblos indígenas ecuatorianos), conciencia marrón (como se ha designado entre los afroandinos en Ecuador)– abriga diversas expresiones y experiencias de la misma condición de existencia: ser consciente de la “colonialidad del ser”; ser consciente de estar fuera de lugar con respecto a las regulaciones (cosmología) de la modernidad; es decir, ser consciente de la “herida colonial” […] Las reflexiones de Kusch, hechas a lo largo de más de veinte años, han contribuido enormemente a formar una conciencia descolonial que puede conectarse con sujetos coloniales de descendencia europea en otras latitudes, como Nueva Zelanda, Australia o Sudáfrica […] Kusch no solo elaboró el concepto de “conciencia del inmigrante”, él lo habitó. Él pensó dentro del habitar colonial. (Mignolo, 2010: xvi-xvii)

			 

			Esta condición nos permite la posibilidad de entrar y salir de dos mundos culturales y lingüísticos, y acercarnos a las profundas contradicciones y realidades que los aquejan. Es habitar un espacio intermedio, en dos idiomas, recurriendo continuamente al cambio de códigos lingüísticos. Es una existencia que puede ser casi esquizofrénica, habitada en una cultura que pretende ser multicultural y tolerante pero que en realidad es monocultural, altanera, con un descollante sentido de superioridad.

			Hacer el esfuerzo de mantener nuestra lengua materna es tomar una postura algo heterodoxa, por no decir excéntrica; pues preservar otra manera de ser y de estar implica no postrarse en forma acrítica ante los valores y las prácticas culturales hegemónicos. El don de ser bilingüe, o trilingüe, en una sociedad ostensiblemente monolingüe, y ciegamente orgullosa de ello, es poseer la habilidad de ver con otras lentes y optar por sentir de manera distinta. Al mismo tiempo se paga un precio: sentirse aislado e incomprendido. De ahí que se habite una interioridad a veces tensa, pues conlleva la (in)comprensión de una postura crítica que problematiza los valores reinantes en nuestras vidas.

			Habitar una cultura exteriorizante, racional y tensa, que se apoya en el cálculo; y a la vez morar en una interioridad que busca la distensión del mero estar (que disfruta de la siesta para pausar y apaciguar la tensión externa) es como si fuera vivir en entredicho. Todo ello conduce a cierta porosidad en la vida interna de uno, que lo impele a hacer malabarismos mentales, lingüísticos y conductuales para poder habitar en una conciencia mestiza.

			Gloria Anzaldúa percibe con agudeza este particular dilema: el choque de un alma atrapada entre el mundo del espíritu y el de la técnica a veces la deja entullada. Quienes habitamos entre culturas, nos dice esta autora, recibimos mensajes opuestos, porque estamos en un mundo de porosidad fronteriza. Por tanto, según Anzaldúa (2007: 100-101), la condición mestiza hace frente a esta situación desarrollando cierta tolerancia por las contradicciones y por la ambigüedad.

			La gran paradoja australiana es que, en el fondo, la cultura de este país es hoy más mestiza que nunca. Sin embargo, la soberbia racial blanca y cultural del mainstream australiano sustentado por sus instituciones públicas y corporaciones privadas, así como su elite política respaldada por medios de comunicación imperantes, ignoran y escamotean tal mestizaje. Históricamente Australia nunca ha tolerado el sincretismo racial, y mucho menos cuando este se afirma en sus expresiones culturales. De hecho, ni se lo contempla, no existe en su vocabulario; es inconcebible su realidad sincrética. Lo más cercano a ello, en términos de política social y cultural, es el llamado multiculturalismo, que tampoco contempla el proceso de interculturalidad que la convivencia conlleva.

			En esta era de globalización capitalista de mercado y gestión corporativa, cada vez más la noción de “multiculturalismo” viene siendo limitada al comercio internacional. Por ende, el tan ventilado multiculturalismo australiano ha naufragado en un formalismo de calendario (Harmony Day, el día anual de su limitada expresión), que, se asume, da justa visibilidad a las minorías étnicas –tanto inmigrantes como indígenas– para brindar así la impresión de inclusión y representatividad solo a su especificidad cultural folclórica y culinaria.

			Este modo de ser y sentir de la conciencia doble o mestiza es lo contrario de alguien asimilado que no cuestiona críticamente la cultura y la modernidad imperantes; o bien quien habita el mundo de manera monolingüe y etnocéntrica. Es siempre un estar fuera de lugar, habitando una doble conciencia, entre mundos, lenguas y culturas, que resulta de otra manera de sentir y percibir; una emocionalidad tensa y difícil a la hora de encarar la realidad.

			Leer a Kusch desde Australia nos concede cierta libertad que quizás solamente puede brindar una exégesis de su obra desde lejos y en otro contexto; puesto que otro don que posee Kusch es el de la sensibilidad poética, otorgada por esa capacidad de apertura interior con la que brinda el fruto de la sabiduría. Esta llama se mantiene viva en el sentir emocional que permite una intuición libre de esquemas y anteojeras ideológicas estrictas; un profundo sentido de asombro ante nuestro estar en el mundo que informa lo que podríamos llamar su razón poética, y que está también compuesto por cierta inocencia que le abre un camino desprejuiciado hacia el riesgo y a ir a contracorriente del pensar instrumental imperante. Es el asombro de los ojos abiertos, clave de la poesía, que nos deja percibir lo que la imagen dominante, exteriorizante y monológica invisibiliza.

			Tomar en cuenta entonces las propiedades particulares de un pensar abierto, que vendría a ser el sello distintivo de nuestro autor, para Eduardo A. Azcuy (1989: 7) implica una convocatoria a participar en él y a extender sus líneas de orientación y reflexión: “Su invitación a pensar a América y pensar, asimismo, desde América y en americano, lejos de constituir una presunción localista, significa una reivindicación del pensar mismo concebido como acto genuino y universalizante. Por histórica paradoja, ese pensar americano se convierte así, en esta hora de crisis para la humanidad, en un pensar para el mundo”. Por eso, pensar América desde América hace posible percibir en profundidad el estar que nos identifica, que nos va revelando nuestras raíces invisibles, que nos asienta en el suelo existencial de nuestra América y al mismo tiempo nos sitúa en el mundo.
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